Lectio Divina · Perseverar en la fe, el Espíritu nos asiste
Lectio Divina
Sábado 26 de diciembre de 2026
«Pero el que persevere hasta el fin, se salvará.»
Sábado del Tiempo de Navidad
Mateo 10, 17-22
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Mateo (10, 17-22) presenta un discurso escatológico de Jesús a sus apóstoles, advirtiéndoles sobre las persecuciones que enfrentarán a causa de su nombre. Este pasaje se inserta en el discurso de misión, donde Jesús prepara a sus discípulos para las dificultades inherentes a la proclamación del Reino. La mención de "tribunales", "sinagogas", "gobernadores y reyes" indica un espectro amplio de oposición, tanto judía como pagana, señalando que el discipulado implica un conflicto con las estructuras de este mundo. La persecución no es un fracaso, sino una oportunidad para "dar testimonio" (martyrion), un concepto que en griego también significa martirio, como se ilustra en la primera lectura con el protomártir Esteban. La promesa de la asistencia del Espíritu Santo para hablar en el momento del juicio es crucial, pues despoja a los discípulos de la preocupación por la defensa propia, confiando plenamente en la acción divina. Este pasaje subraya la paradoja de la misión cristiana: la vulnerabilidad del discípulo se convierte en la fuerza del Espíritu.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje nos interpela directamente hoy, recordándonos que el seguimiento de Cristo no está exento de desafíos y oposiciones. La advertencia de Jesús sobre la división incluso dentro de las familias, "el hermano entregará a su hermano a la muerte, y el padre a su hijo", resalta la radicalidad de la opción por el Evangelio, que puede generar rupturas profundas. Sin embargo, la promesa de la asistencia del Espíritu Santo es un bálsamo para el alma. En momentos de dificultad, cuando nos sentimos incapaces de dar razón de nuestra fe o de enfrentar la hostilidad, el Señor nos asegura que no estamos solos. El Espíritu del Padre hablará por nosotros, dándonos la sabiduría y la fortaleza necesarias. San Agustín, al comentar sobre la perseverancia, afirmaba que "nadie se salva si no persevera hasta el fin, y nadie puede perseverar hasta el fin si no es por un don de Dios". Este don es el Espíritu Santo, que nos capacita para mantenernos firmes en la fe, incluso cuando el mundo nos odia por causa de Cristo, como le ocurrió a San Esteban, cuya vida fue un testimonio elocuente de esta verdad.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, tú que conoces nuestra debilidad y la hostilidad del mundo, concédenos la gracia de la perseverancia. Que tu Espíritu Santo nos ilumine y nos fortalezca en cada prueba, para que no temamos dar testimonio de ti ante los hombres. Que nuestra boca sea instrumento de tu Palabra, y nuestro corazón, morada de tu amor que perdona. Ayúdanos a permanecer fieles hasta el fin, confiando en que tú nos salvas y nos acoges en tu Reino, como acogiste el espíritu de Esteban. Que tu presencia sea nuestro consuelo y nuestra esperanza, para que, a pesar de las dificultades, podamos exclamar con fe: "En tus manos encomiendo mi espíritu" (Salmo 30, 6).
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en silencio en la presencia de Dios. Contempla la certeza de la asistencia del Espíritu Santo en los momentos de prueba. Recuerda que, como decía San Juan Crisóstomo, "la gracia del Espíritu Santo no solo nos hace hablar con sabiduría, sino que nos da la fuerza para soportar el sufrimiento por Cristo".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en alguna situación donde sienta temor o dificultad para expresar mi fe, recordaré la promesa de Jesús y pediré al Espíritu Santo que hable por mí.
